
We Are Called
TO HEAL. TO UNITE. TO JUSTICE.

Enfrentar el racismo  
a través de la equidad en salud

C O M P R O M I S O  D E L  M I N I S T E R I O  C AT Ó L I C O  D E  S A L U D 

El racismo en cualquier contexto es una afrenta a los valores básicos de la doctrina social católica, que 
reconoce la dignidad intrínseca de cada persona, exige que se fomente el bien común y busca la justicia a 
través de la solidaridad. El cuidado católico de la salud reconoce el profundo efecto que tiene el racismo 
sobre la salud y el bienestar de las personas y las comunidades y se ha comprometido a atender las causas 
sistémicas de la desigualdad entre las poblaciones vulnerables y con acceso limitado al cuidado de la 
salud. De esta manera, tenemos el compromiso de trabajar en colaboración con socios que comparten 
estas convicciones para implementar un cambio de gran alcance y eliminar la inequidad en nuestras 
comunidades marginadas.

Lograr la equidad en salud nos exige escuchar diligentemente y participar eficazmente involucrando 
en el proceso de toma de decisiones a aquellos más afectados por los retos, desigualdades e inequidades 
del cuidado de la salud de modo que se desarrollen e implementen cambios sistémicos. Como líderes 
de la salud en comunidades de todo el país, estamos en una posición única para traer el cambio que 
exige la justicia. Tenemos que oponernos activamente al racismo, liderar con rendición de cuentas, crear 
una participación comunitaria auténtica basada en la confianza y demostrar un impacto patente en las 
comunidades que estamos llamados a servir.

“No podemos tolerar ni cerrar los ojos ante  
ningún tipo de racismo o exclusión y pretender  
defender la santidad de toda vida humana”

POPE FRANCIS, JUNE 3 GENERAL AUDIENCE



Nos comprometemos a actuar de inmediato para lograr la  
equidad en salud para el COVID-19 a través de:

	� �Involucrar a nuestras comunidades de color y líderes comunitarios para identificar y atender las  
desigualdades y necesidades de salud de la comunidad donde el impacto del COVID-19 es más devastador;

	� Garantizar que las pruebas del COVID-19 estén disponibles y accesibles para las comunidades de las minorías;

	� Proporcionar cuidado de la salud en nuestras comunidades locales para las poblaciones vulnerables que son 
víctimas de desigualdades en salud por motivos raciales/étnicos, de género o socioeconómicos. Aprovecharemos 
todos los recursos, incluyendo capacidades de telemedicina, para proporcionar acceso y cuidados disponibles;

	� Garantizar que los nuevos tratamientos se distribuyan y se utilicen de manera equitativa a medida  
que estén disponibles; y

	� Dar prioridad a la vacunación comprobada y efectiva para las personas y familias que tienen mayores riesgos — 
personas de la tercera edad y comunidades de color, incluyendo a los pueblos nativos de los Estados Unidos.

Nos comprometemos con el cambio sistémico para la equidad en salud al:

	� PONER NUESTRA CASA EN ORDEN. Examinaremos todos los aspectos de nuestras organizaciones, incluyendo 
la manera en que proporcionamos el tratamiento clínico; cómo reclutamos, contratamos, ascendemos y 
conservamos a los empleados; cómo llevamos a cabo nuestras operaciones comerciales, incluyendo la diversidad 
visible y la integración en los niveles de toma de decisiones, liderazgo y gerencia; y de qué manera incentivamos 
y hacemos que nuestros líderes asuman la responsabilidad para asegurarnos de que verdaderamente 
desarticulemos y no perpetuemos el racismo y la inequidad. Aprovecharemos todos nuestros recursos para 
eliminar de forma proactiva las desigualdades en el cuidado de la salud.

	� FOMENTAR RELACIONES JUSTAS Y APROPIADAS CON NUESTRAS COMUNIDADES. Encontraremos 
maneras de generar y fortalecer la confianza de las comunidades de color. Esto incluye fomentar y mantener 
relaciones auténticas basadas en metas mutuamente acordadas; estar dispuestos a escuchar; conocer y entender 
las necesidades de la comunidad; determinar de qué manera podemos colaborar para producir un cambio 
sostenible; medir el impacto de nuestros esfuerzos; y hacer ajustes cuando la comunidad lo necesite y a medida 
que nuestro trabajo colaborativo y nuestras relaciones evolucionen.

	� ABOGAR POR EL CAMBIO PARA PONER FIN AL RACISMO SISTÉMICO Y A LAS DESIGUALDADES EN EL 
CUIDADO DE LA SALUD. Aprovecharemos nuestra opinión unánime y poderosa para abogar por cambios que:

	- Eliminen las desigualdades en el cuidado de la salud. Abogaremos por políticas que garanticen a todos 
el acceso a servicios de calidad para el cuidado de la salud; poner fin a las desigualdades étnicas y raciales 
en los resultados de salud; fomentar y mejorar la prestación de atención culturalmente competente; y 
aumentar la diversidad de los trabajadores del cuidado de la salud.

	- Eliminen el racismo sistémico. Nos opondremos a las políticas que exacerben o perpetúen las inequidades 
económicas y sociales, ya que estas contribuyen en gran medida al racismo sistémico y las desigualdades 
en el cuidado de la salud. Exigiremos cambios en las políticas que dan forma a la vida de las personas: 
educación, vivienda, nutrición, reforma del sistema de justicia penal y el medio ambiente, de manera que 
cada hombre, mujer, niño y niña en nuestra sociedad pueda prosperar.

ENDOSADO POR LA JUNTA DIRECTIVA DE LA ASOCIACIÓN CATÓLICA DE LA SALUD  

DE LOS ESTADOS UNIDOS EL 27 DE JULIO DE 2020


